
16 | 
ací en cuna de mimbre, 

no de oro, dijo la can- 

didata del oficialismo, 

Jeannette Jara. 

¿Es conveniente ha- 

cer del material de la 

cuna -es decir, del ori- 

gen- un clivaje central para la carrera pre- 

sidencial? 

Desde la perspectiva de proveer diferen- 

ciación, identificación y adhesiones, pue- 

de ser eficaz: por allá la élite, por acá el 

pueblo. En un país clasista, enojado y con 

vidas cuesta arriba, atizar esa hostilidad a 

los que nacieron en cuna mejor puede ser- 

vir para atraer votos. Le resultó, de hecho, 

en la primaria, donde logró dejar como 

“élite privilegiada” a Carolina Tohá (pese 

a que nadie podría decir que la vida le sa- 

lió fácil). En una sociedad clasista como la 

chilena, destacar la cuna como sinónimo 

de mayor capacidad de representar a -y de 

empatizar con- la gran mayoría, que tiene 

vidas cuesta arriba, resultó. (Además de 

sus grandes dotes en empatía y comunica- 

ción política). 

Pero en esta nueva etapa, si Jara quiere 

realmente dejar de ser la candidata del 

PC y convertirse, como ha planteado, en 

la de una coalición amplia de centroiz- 

quierda, no parece ser el clivaje adecuado, 

por tentador que sea. Con las oposiciones 

marcando en conjunto en torno al 60% de 

los votos, Jara no puede partir excluyendo 

a nadie, ni juzgando con cierta superiori- 

dad moral a quienes nacieron en otra cuna 

que la suya. Mal que mal, eso no se elige; 

lo que se elige es lo que se hace con eso. 

Un proyecto progresista que quiere con- 

quistar mentes y corazones de manera lo 
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más amplia posible no puede señalar la 

línea divisoria en aquello que no es resul- 

tado de decisiones, opciones y caminos 

que cada cual tomó. Otra cosa distinta es 

destacar lo que se ha hecho para salir ade- 

lante partiendo de un punto de inicio ad- 

verso y carente de privilegio alguno, como 

es SU Caso. 

Un segundo aspecto que hace problemá- 

tico ese clivaje pueblo-élite es que es caer 

en las categorías de polarización emocio- 

nal de los populismos radicales actuales 

en boga. En la lógica de ellos y nosotros, 

siendo los otros enemigos acérrimos en 

vez de adversarios políticos legítimos, que 

merecen respeto y espacio en la sociedad. 

Como explica la socióloga Eva Illouz, es 

la exacerbación de emociones negativas 

lo que impulsa hacia el triunfo a lideraz- 

gos como los de Netanyahu o Trump. El 

miedo, la rabia y el resentimiento hacia 

“otros” a quienes culpar y eventualmen- 

te deshumanizar. Y da para todo: Trump, 

de hecho, se sitúa a sí mismo como “pue- 
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ohn Henry Newman (1801- 

1890), quien fue declarado 

santo el 2019, ha sido nom- 

brado el doctor número 38 de 

la Iglesia Católica por el Papa 

León XIV. Este título se otorga 

a santos que hayan hecho una 

contribución importante a la teología o 

a la doctrina cristiana. Varios entre ellos 

hicieron vida universitaria, producien- 

do sus ideas como académicos, desde la 

universidad. Pero Newman tiene la ca- 

racterística especial de haber pensado 

la universidad en una época en que esta 

institución se encontraba en una crisis de 

sentido. 

Antes de volverse católico, Newman 

era un respetado académico anglicano 

de Oxford. Y, desde su posición en Oriel 

College, promovió una renovación cris- 

tiana de la vieja universidad y del an- 

glicanismo. Junto a una serie de otros 

destacados intelectuales dio impulso al 

llamado “movimiento de Oxford”, que 

buscaba reconectar a la Iglesia Anglicana 

con las fuentes rituales y doctrinarias de 

los primeros tiempos, con el objetivo de 

anclar firmemente su autoridad en la ins- 

piración divina, en vez de en la autoridad 

del Estado. Uno de los grandes legados de 

este esfuerzo fue traducir al inglés a los 

Padres de la Iglesia y ponerlos al alcance 

del mundo moderno. 

Su giro definitivo hacia el catolicismo, 

ocurrido a mediados de la década del 40, 

lo obligó a dejar Oxford. En 1847 fue or- 

denado sacerdote católico y en 1879 fue 

nombrado cardenal por León XIII. Su vida 
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blo”, a pesar de ser un millonario, versus 

lo que él ha definido como la despreciable 

y privilegiada élite demócrata. Una candi- 

datura que aspira a ser la de una amplia 

coalición de centroizquierda -no solo del 

PC, como se repite una y otra vez- no po- 

dría caer en un patrón usado por quienes 

se quiere derrotar en las urnas. 

Y, más importante aún, lo que la candi- 

datura debe proveer es una conexión con 

las preocupaciones reales de las perso- 

nas que nacieron en cuna sin privilegios 

y siguen ahí, viviendo vidas precarias y 

vulnerables. Y estas son, encuesta tras 

encuesta: seguridad y economía. Estas 

propuestas centrales han brillado por su 

ausencia, a pesar de que ya ha pasado un 

mes desde la primaria. Ya que Jeannette 

Jara evaluó con nota roja a la ministra del 

Interior de su propio gobierno, ¿qué va 

a hacer distinto exactamente? ¿Con qué 

propuesta pretende conquistar y conven- 

cer? ¿Con qué técnicos y expertos y ex- 

pertas? 

como católico fue difícil, porque muchos 

lo consideraban demasiado anglicano. 

En 1854 se le encomendó ayudar desde 

el puesto de rector en el proceso de fun- 

dación y organización de la Universidad 

Católica de Irlanda, ubicada en Dublín 

(hoy University College de esa ciudad). 

Durante los cuatro años que trabajó en el 

puesto, también fundó y mantuvo opera- 

tiva la Sociedad Literaria e Histórica. Fi- 

nalmente, su salida vino acompañada de 

la aparición de un libro llamado La idea 

de una universidad, donde defendió una 

visión de la misma que combinaba la li- 

bertad académica con una fuerte forma- 

ción espiritual y religiosa. Después de su 

periodo irlandés, siguió participando de 

distintos proyectos educativos. 

La figura de Newman apela muy es- 

pecialmente al mundo de hoy, donde el 

sentido de la educación en general, pero 

especialmente el de la universidad, nue- 

vamente se encuentra en crisis. Y ni ha- 

blar de la pregunta por el rol de la fe en 

esos espacios. Las universidades secula- 

res ya luchan con dificultad para no nau- 

fragar en su propio éxito: la sociedad mo- 

derna ha cargado sobre los hombros de 

las instituciones educacionales, y en par- 

ticular sobre la academia, un volumen 

extremo de expectativas. Se les ha asig- 

nado el rol de árbitros del mérito social 

y profesional, ocasionando que casi todo 

sueño de prosperidad personal o colecti- 

va termine luchando por un espacio en 

sus aulas. De ahí ha nacido un mercado 

La Tercera Domingo 3 de agosto de 2025 

Y en economía, ¿cómo va a fomentar 

la inversión? ¿Cómo va a lograr que Chi- 

le crezca más? Con un desempleo alto 

-8,9%- ¿qué pretende hacer para aumen- 

tar el empleo formal? Especialmente el 

de las mujeres, cuya cifra ya roza los dos 

dígitos. Las siete páginas de su programa 

original fueron catalogados por la candi- 

datura socialdemócrata como “kirchneris- 

ta”. ¿Qué se ha ofrecido para asumir que 

esas ideas, incluida la de crecer por “de- 

manda interna”, se han reemplazado por 

otras que realmente funcionen para lograr 

estos objetivos? En ese sentido, su equipo 

económico, presentado esta semana -y 

más allá de sus trayectorias- no provee un 

horizonte de certidumbres y estabilidad 

en materia económica, como sí lo fue la 

nominación de Mario Marcel para Boric. 

Es cierto que el desorden y el caniba- 

lismo de las derechas han permitido que 

la candidatura del oficialismo pase más 

desapercibida en su dificultad de confluir 

en un proyecto coherente y que realmente 

pueda llamarse a sí mismo de centroiz- 

quierda. También es cierto que Jara ha lo- 

grado la adhesión de la DC y avanzar en 

una lista única parlamentaria, méritos no 

menores. Pero el tiempo se está acabando. 

Más que separar entre las cunas de oro 

y de mimbre, lo que la candidata le debe 

explicar al país es su propuesta para que 

la cuna no marque el destino. Para que las 

personas -independientemente de donde 

hayan nacido- puedan desplegar sus ca- 

pacidades y talentos, salir adelante y dejar 

atrás la precariedad. 

Y nada de eso se puede lograr sin tener 

un empleo de calidad y la seguridad de 

poder salir a la calle. 

infinito de títulos y posgrados, cuyo valor 

es fluctuante y a veces derechamente du- 

doso. Al mismo tiempo, la vida académi- 

ca se ha visto sometida a una estandariza- 

ción industrial que distingue poco entre 

un filósofo, un historiador, un químico o 

un ingeniero. La competencia por publi- 

car y figurar se ha vuelto abrumadora, y 

el sentido de hacerlo, especialmente en 

las humanidades y las ciencias sociales, 

cada vez menos claro. 

Pero para las universidades católi- 

cas el desafío es todavía mayor, ya que 

a toda esta sobrecarga de expectativas 

debe añadirse la misión de otorgar una 

formación cristiana que vaya más allá de 

meras pinceladas impartidas en ramos 

electivos de escasa exigencia y última 

prioridad. 

En Chile, la fiebre universitaria recién 

está comenzando a bajar. El bajo retorno 

de muchos programas, la caída en la cali- 

dad de varios profesionales y la creciente 

cantidad de cesantes ilustrados, todo en 

el contexto de una economía estancada, 

hace que algunas personas comiencen a 

mirar con sospecha el aumento sideral 

de las matrículas empujado por el CAE 

y la gratuidad. Y la nueva propuesta gu- 

bernamental para financiar la educación 

superior, el FES, parece no hacerse cargo 

de los problemas de la masificación ace- 

lerada. Hoy más que nunca, entonces, 

parece importante preguntarnos qué es 

razonable esperar de la universidad y 

cuál es el sentido de su existencia. 
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